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Ataques a sinagogas muestran 
verdadera cara de odio antijudío 
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¡Amnistía para inmigrantes, no 
cárcel! Unir a clase trabajadora

POR ARLENE RUBINSTEIN
Cuando Donald Trump regresó a 

la Casa Blanca en enero, heredó de su 
predecesor, el demócrata Joseph Biden, 
la red más grande de prisiones para in-
migrantes en la historia de Estados Uni-
dos. Trump inmediatamente comenzó a 
tomar medidas para expandirla, alegan-
do que había decenas de miles de inmi-

grantes ilegales criminales que debían 
ser encarcelados y deportados.

Pero al iniciar la expansión se hizo 
evidente que sus blancos de ataque eran, 
de hecho, simplemente trabajadores y 
pequeños negociantes, que comenzaron 
a ser detenidos en sus hogares, lugares de 
trabajo, estacionamientos de Home De-
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Manifestación frente a la Casa Blanca el 1 de mayo exige libertad de Kilmar Abrego 
García y de otros inmigrantes detenidos. Cartel a la izquierda honra a familias de seis 
trabajadores inmigrantes que murieron en colapso de puente en Baltimore el año pasado.

Auxiliares de 
Air Canada  
desafían orden, 
ganan contrato

Campaña del Partido Socialista de los Trabajadores 2025

‘Ante crisis del capitalismo, clase 
trabajadora debe tomar el poder’

por Terry Evans
Los candidatos del Partido Socialista 

de los Trabajadores se están encontrando 
con trabajadores involucrados en luchas 
contra el empeoramiento de condiciones 
laborales y salarios, y están señalando la 
necesidad de ampliar la solidaridad con 
las luchas sindicales.

Están explicando que los ataques que 
confrontan los trabajadores son produc-

POR STEVE PENNER
MONTREAL — Después de perma-

necer en huelga por tres días desafian-
do una orden del gobierno federal de 
suspender el paro, 10 mil auxiliares de 
vuelo de Air Canada empezaron a retor-
nar a sus puestos el 19 de agosto cuando 
el Sindicato Canadiense de Empleados 
Públicos (CUPE) anunció que se había 
llegado a un acuerdo. Los trabajadores 
habían paralizado la mayor aerolínea del 
país en su primera huelga en 40 años.

Las líneas de piquetes comenzaron el 
16 de agosto poco antes de la 1 a.m. A las 
2 p.m., el gobierno federal había invoca-
do el artículo 107 del Código Laboral de 
Canadá, ordenando a los auxiliares de 
vuelo a que volvieran al trabajo e impo-
niéndoles un arbitraje vinculante.

Pero estimulados por un amplio apoyo 
de los sindicatos, los auxiliares de vuelo 
se negaron a acatar la orden y mantuvie-
ron los piquetes por todo el país.

Esta es la cuarta vez en un año que 
el gobierno federal ha declarado ilegal 
una huelga. En las ocasiones anterio-
res ordenó a decenas de miles de tra-
bajadores postales, portuarios y ferro-
viarios a que regresaran a trabajar sin 
haber logrado un contrato.

Tras una reunión de emergencia, 
el Congreso Canadiense del Trabajo 
declaró el 17 de agosto que “los di-
rigentes de los sindicatos de Canadá 
... permanecen unidos respaldando a 
los auxiliares de vuelo de Air Canada 
en su desafío al ataque inconstitucio-
nal del gobierno contra los derechos 
de los trabajadores. Un ataque contra 
uno es un ataque contra todos”.

Los auxiliares de vuelo están exigien-
do aumentos salariales y ser remunera-
dos por cada hora trabajada. Trabajan 
muchas horas antes y después de los 
vuelos sin recibir remuneración.

“Si no pulso el botón una hora y 
20 minutos antes del vuelo, estoy en 
problemas”, dijo al Militante una asis-
tente de vuelo que prefirió no dar su 

to de la crisis del capitalismo, que con-
duce a una feroz competencia entre las 
potencias capitalistas. Estas rivalidades 
provocan conflictos económicos y mi-
litares, la violencia mortífera contra los 
judíos y la marcha de los gobernantes 
hacia una tercera guerra mundial.

Los candidatos del PST abordan las 
cuestiones centrales de la política, co-
menzando por la guerra de Israel para 
derrotar a Hamás y por qué es nece-
saria para impedir otro Holocausto. 
Los partidarios del PST también están 
encontrando mucho interés en la posi-
ción del partido de defender al pueblo 
ucraniano ante la invasión asesina de 
Moscú, y en el llamado del PST a que 
los gobernantes imperialistas esta-
dounidenses retiren sus fuerzas mili-
tares de Europa.

Los candidatos del partido presentan 
un camino hacia la construcción del li-
derazgo que nuestra clase necesita para 
reemplazar el dominio capitalista con el 
poder obrero. Instan a los trabajadores a 
unirse al PST para estar en la primera 
línea de las luchas de clase que harán 
posible forjar ese liderazgo.

En Miami, Laura Anderson, candi-
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Campaña bélica, rivalidades capitalistas y la lucha 
contra odio antijudío en la época imperialista
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Apoye pueblo 
ucraniano en 
defensa de su 
soberanía
POR ROY LANDERSEN

La postura de la administración 
de Donald Trump en sus esfuerzos 
por poner fin a los ataques de Moscú 
contra el pueblo ucraniano sigue cam-
biando casi a diario. Lo que no cam-
bia es su meta de promover los intere-
ses del imperialismo estadounidense. 
Trump se reunió con el presidente 
ruso Vladímir Putin en Alaska el 15 
de agosto, y tres días después, en la 
Casa Blanca, con el presidente ucra-
niano Volodímir Zelenski acompaña-
do por varios líderes europeos de alto 
nivel. Ahora dice que está tratando de 
organizar una reunión entre los presi-
dentes ruso y ucraniano. No está cla-
ro hacia dónde va todo esto. Todas las 
partes tienen intereses contrapuestos.

Lo único cierto es que Putin sigue 
bombardeando edificios de aparta-
mentos, escuelas y otros blancos ci-
viles en Ucrania. Y que cada sema-
na pierde a miles de soldados en sus 
intentos de conquistar unos pocos 
metros más de territorio en el este de 
Ucrania.

Los gobernantes estadounidenses 
buscan normalizar las relaciones con 
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Laura Anderson, candidata de PST para alcalde de Miami, habla con Jamal Dowling, miembro 
de sindicato de estibadores ILA. Él compró La lucha contra el odio antijudío y el Militante.
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¡Amnistía para inmigrantes, no cárcel!
pot y otros sitios. Incluidos entre ellos, 
personas como Kilmar Abrego García, 
aprendiz de metalúrgico y miembro del 
sindicato SMART; Máximo Londonio, 
miembro del sindicato de trabajadores 
mecanometalúrgicos IAM en el estado 
de Washington; Carol Mayorga, traba-
jadora de un café que había vivido en 
Kennett, Missouri durante décadas; es-
tudiantes de secundaria en Nueva York 
y muchos otros trabajadores. Sus veci-
nos, compañeros de trabajo, familiares 
y amigos, muchos de los cuales votaron 
por Donald Trump, se organizaron para 
luchar por su libertad.

Lo que se necesita hoy no son más 
cárceles para inmigrantes sino una am-
nistía para todos los inmigrantes en Es-
tados Unidos. Ese es el camino para pro-
mover la unidad de la clase trabajadora 
contra los patrones y su gobierno.

Pero el gobierno en Washington con-
tinúa intensificando planes para encar-
celar a decenas de miles de inmigrantes. 

Su objetivo es intimidar a los millones 
de trabajadores sin papeles, silenciarlos 
y lograr que se “autodeporten”.

La actual expansión de las cárceles 
y otros planes para detener y deportar 
a trabajadores inmigrantes ya están 
en marcha.

El Departamento de Seguridad Na-
cional (DHS) ha asignado personal de 
la Guardia Nacional de Texas, de la 
Administración de Control de Drogas, 
del Buró de Prisiones, del Cuerpo de 
Alguaciles de Estados Unidos, de la 
Agencia de Alcohol, Tabaco, Armas de 
Fuego y Explosivos, y a miembros del 
Departamento de Estado y del Servicio 
de Impuestos Internos (IRS) para ayu-
dar en las operaciones de inmigración.

El presupuesto del DHS supera los 
165 mil millones de dólares este año, 
con 45 mil millones asignados a la cons-
trucción de nuevos centros de detención. 
El objetivo de la administración es tener 
100 mil camas disponibles en las cárce-
les de inmigración del país.

Para el 17 de agosto, Fort Bliss en 
El Paso, Texas, estará albergando a 
mil inmigrantes, con una capacidad 
para 5 mil.

Esta cárcel es calificada como una 
instalación de “lados suaves” —en rea-
lidad, una carpa gigante— para albergar 
a inmigrantes durante los procedimien-
tos de deportación. Para quienes ya es-
tán siendo removidos ya está disponible 
“ICE Air”, como se conoce a la flota del 
Servicio de Inmigración y Control de 
Aduanas (ICE) para las deportaciones. 
Washington también ha buscado acuer-
dos con gobiernos extranjeros para en-
carcelar a inmigrantes en estos países 
traídos de Estados Unidos, a cambio de 
dinero o favores políticos.

Además de la Base Naval en la Bahía 
de Guantánamo, en territorio cubano 
ocupado por Washington, Pete Hegseth, 
el secretario de Defensa, eligió Camp 
Atterbury en Indiana y la Base Conjun-
ta McGuire-Dix-Lakehurst en Nueva 

Jersey para ser reacondicionados para 
albergar a varios miles de inmigrantes 
más que esperan la deportación.

Cárceles son un negocio rentable
Aún con la expansión de la capaci-

dad carcelaria en las bases militares 
y otros lugares, alrededor del 85% de 
los inmigrantes detenidos se encuen-
tran recluidos en cárceles privadas 
con fines de lucro administradas por 
empresas como GEO Group.

Las condiciones en estas instalacio-
nes son notorias por estar superpobla-
das, insalubres e inseguras. En junio, un 
motín estalló en una prisión privada de 
Tennessee, administrada por CoreCivic, 
debido a las pésimas condiciones, don-
de un solo funcionario penitenciario era 
responsable por cientos de reclusos.

CoreCivic está tratando de hacerse 
cargo y reabrir la infame prisión de 
máxima seguridad en Leavenworth, 
Kansas.

La empresa trata de promover la 
reapertura de este rentable negocio pro-
metiendo la creación de empleos y pagos 
a la ciudad de un millón de dólares por 
adelantado cuando se inaugure, y cien-
tos de miles más a lo largo de los años.

En una Expo de Seguridad Fronteriza 
el 9 de abril, donde empresarios exhi-
bieron sus productos para el manejo de 
inmigrantes, Todd Lyons, el director in-
terino de ICE, afirmó tener un plan para 
redadas de detención de inmigrantes 
con una flota de camiones. Añadió que 
sería similar a la entrega de paquetes 
de Amazon por todo Estados Unidos, 
“como Prime, pero con seres humanos”.

A medida que los agentes de ICE am-
plían sus redadas y arrestos por todo el 
país, se han topado con protestas de tra-
bajadores y sus sindicatos, quienes co-
nocen y aprecian a sus compañeros sin 
papeles en sus comunidades.

Estas luchas, grandes y pequeñas, son 
un ejemplo en la lucha por la amnistía 
para unificar a la clase trabajadora.

Campaña del PST 2025
data del PST a alcalde, conoció a Jamal 
Dowling, estibador con 30 años de ex-
periencia y miembro del Local 1416 del 
sindicato de estibadores ILA, el 13 de 
agosto, en su casa. 

“Los trabajadores necesitan organi-
zarse independientemente de demócra-
tas y republicanos. Ellos gobiernan para 
mantener a la clase capitalista en el po-
der”, dijo Anderson.

“Me educaron a que votara por los 
demócratas”, respondió Dowling, 
“pero dejé de hacerlo”. Dijo que ha-
bía conocido a partidarios del PST 
afuera de la sede del ILA y que había 
comprado algunos libros, incluyendo 
este”, dijo, señalando a Malcolm X, la 
liberación de los negros y el camino 
al poder obrero, de Jack Barnes, se-
cretario nacional del PST.

Anderson le contó que se había su-
mado a la línea de piquetes durante la 
huelga del ILA en 2024.

“La prensa nos vilipendió porque que-
ríamos un aumento”, dijo Dowling, 
“pero el costo de vida está por las nu-
bes. Y cada trimestre las compañías 
portuarias anuncian ganancias ré-
cord. En el contrato de cinco años que 
obtuvimos, considerando la inflación, 
el aumento es de aproximadamente 
un dólar por año. No es suficiente”.

“El ILA luchó y sentó un ejem-
plo para otros trabajadores”, dijo 

Anderson. “El Local 1138 del sindi-
cato ferroviario SMART, al que yo 
pertenezco, se negó a cruzar la línea 
de piquetes del ILA”.

La lucha transforma a trabajadores
Dowling comentó que a principios 

de la década de 2000 había participa-
do en viajes de solidaridad organiza-
dos por su sindicato para apoyar las 
huelgas de empacadores de carne en 
las Carolinas y de trabajadores de res-
taurante en Las Vegas.

“Esta experiencia me ayudó a ver 
que, ya seas del ILA, AFSCME, TWA o 
SEIU, cuando se hace un llamado, tene-
mos que ir, tenemos que apoyar a otros 
sindicatos. Cuando algunos de nosotros 
luchamos, nos afecta a todos”.

“La clase patronal siempre bus-
cará la forma de revertir los logros 
de los trabajadores”, dijo Anderson. 
“Por eso el programa de nuestro par-
tido explica que los trabajadores ne-
cesitamos tomar el poder político en 
nuestras propias manos, necesitamos 
hacer una revolución socialista”.

“Una cuestión crucial hoy es la de-
fensa del derecho de Israel a existir 
como refugio contra el odio antijudío 
y los pogromos, y la necesidad de que 
Hamás sea derrotado para evitar otro 
Holocausto”, explicó la candidata.

“He seguido las consecuencias 
de lo ocurrido el 7 de octubre, pero 

realmente no entendí cómo empezó”, 
dijo Dowling.

“Debería considerar leer este li-
bro”, dijo Anderson, mostrándole un 
ejemplar de La lucha contra el odio 
antijudío y los pogromos en la épo-
ca imperialista: Lo que está en juego 
para la clase trabajadora internacio-
nal. “Explica que las raíces de Hamás 
se remontan a los nazis, y que la lucha 
para derrotarlos redunda en interés de 

Air Canada
Viene de la portada

todos los trabajadores”.
Dowling leyó la contraportada del li-

bro y luego lo compró. Anderson le dijo 
que le gustaría continuar la conversa-
ción y que le informaría sobre la próxi-
ma acción sindical o huelga en la que 
ella y los miembros del partido planean 
participar.

“Bien”, dijo Dowling, “quizás tam-
bién traiga a otros miembros del ILA”.

Para obtener más información sobre 
el PST y ayudar a difundir el Militante, 
contacte la sede más cercana de las que 
aparecen en la página 8.

Mary Martin colaboró en este artículo.

nombre, en una manifestación del 
CUPE en Montreal el 17 de agosto. 
“Tengo que pasar por aduana, llegar a 
la puerta de embarque, reunirme con 
el resto de la tripulación, averiguar 
cuántos bebés habrá a bordo, revisar 
las rutas de evacuación, el equipo, 
servir champán en clase ejecutiva”.

Nada de esto es remunerado. “Y solo 
me pagan por 15 minutos después del 
vuelo, aunque tenga que desembarcar a 
460 pasajeros. Toma mucho más de 15 
minutos. He estado sentada una hora es-
perando todas las sillas de ruedas”.

Cientos de trabajadores partici-
paron en las manifestaciones del 17 
de agosto organizadas por CUPE 
en Montreal, Toronto, Calgary en 
Alberta, y Vancouver en Columbia 
Británica. A ellos se unieron otros 
trabajadores de aerolíneas y una can-
tidad de dirigentes sindicales.

Miembros del sindicato Teamsters 
se unieron a los piquetes en todo el 
país. En Vancouver, Dustin Saunders, 
presidente de la sección de ma-
quinistas de la División 945 de la 
Conferencia de Canada Railway de 
los Teamsters, dijo al Militante: “La 
valentía de los auxiliares de vuelo de 
CUPE al desafiar la orden de regreso 
al trabajo del gobierno es una inspira-
ción para todos los trabajadores”.

Katy LeRougetel, candidata de la 
Liga Comunista a alcalde de Montreal, 
participó en la manifestación del CUPE 
el 17 de agosto. “¿Por qué los gobernan-
tes están intensificando los ataques al 
derecho de huelga? Porque a medida que 
se agrava la crisis económica mundial 
del sistema capitalista, buscan paralizar 
la capacidad de defenderse de los traba-
jadores”, dijo LeRougetel.

Auxiliares de vuelo de PSA Airlines luchan por contrato

Militante/Samir Hazboun

Miembros de Asociación de Auxiliares de Vuelo de PSA Airlines en Aero-
puerto Nacional Reagan en Arlington, Virginia, exigen contrato que inclu-
ya pago por tiempo que actualmente trabajan sin remuneración.
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Ataques a sinagogas muestran 
verdadera cara de odio antijudío
por janet Post

Los ataques a sinagogas en Aus-
tralia y Canadá en semanas recientes 
enfatizan lo que está en juego en la 
lucha para defender a Israel como re-
fugio para los judíos y para impulsar 
la lucha de la clase trabajadora contra 
el odio antijudío y los pogromos.

En Columbia Británica, Canadá, 
alguien escribió amenazas de muerte 
contra los judíos en la puerta principal 
de la Congregación Emanu-El de Vic-
toria, la sinagoga más antigua del país 
aún en funcionamiento.

“¡Los judíos son diabólicos! ¡Por-
que el genocidio es diabólico! ¡Alto 
al genocidio! ¡Alto a los judíos!”, 
decía el virulento texto. “Los judíos 
están asesinando a miles de niños no 
judíos. En el futuro, los palestinos se 
vengarán de ustedes, monstruos ju-
díos asesinos de niños”.

“Este es un doloroso recordatorio 
de que la lucha contra el antisemitis-
mo está lejos de haberse acabado”, 
declaró la Federación Judía del Gran 
Vancouver en respuesta.

Cuando se produjo el ataque el 2 de 
agosto, los miembros de la sinagoga se 
preparaban para los servicios de Shabat, 
incluyendo un Bar Mitzvá en la mañana 
y un servicio de Tisha B’Av en la noche.

 Ocurrió pocos días después de 
que el gobierno de Canadá se uniera 
a los de Francia y el Reino Unido y 
a la Liga Árabe para pedir el recono-
cimiento de un estado palestino. Gazi 
Hamad, el líder de Hamás, declaró a 
Al Jazeera que este llamado era “el 
fruto” de su pogromo del 7 de octu-
bre. “¿Se atrevía algún país a recono-
cer un estado palestino antes del 7 de 
octubre?”, preguntó. Estos llamados 
buscan evitar una derrota total de Ha-
más a manos de Israel.

En respuesta al ataque a la sinago-
ga, Nina Krieger, ministra de seguri-
dad pública de Columbia Británica, 
anunció la expansión de la Unidad de 
Delitos de Odio. Pero, el ataque a la 
sinagoga no es un “delito de odio”, 
sino la amenaza de violencia mortal 
contra los judíos en apoyo al objetivo 
de Hamás de un nuevo Holocausto.

“Los mensajes resucitaron antiguos 
y violentos libelos de sangre antisemi-
tas, acusando falsamente a los judíos de 
asesinar a niños y exigiendo venganza”, 
declaró Nico Slobinsky, vicepresidente 
del Centro para Israel y Asuntos Judíos 
de la Región del Pacífico, a Canadian 
Jewish News. “No son solo palabras de 
odio, sino incitaciones peligrosas”.

“Que el acto de vandalismo antise-
mita se descubriera el fin de semana 
de Tishá B’Av, día en que se conme-
moran siglos de persecución judía, no 
es casualidad”, dijo Slobinsky. 

Ha habido un aumento de ataques 
antisemitas en Canadá desde los mor-
tíferos ataques de Hamás en Israel. 

Partidarios de Hamás han dispara-
do contra escuelas judías, perpetrado 
ataques físicos, amenazas y actos de 

vandalismo contra sinagogas, y han 
intentado impedir eventos en que par-
ticipaban oradores israelíes. Se han 
establecido campamentos pro-Hamás 
en al menos 15 universidades del país.

Actos antisemitas en Australia
En Melbourne, Australia, un hombre 

con una máscara de “Scream” y un abri-
go negro largo atacó a la Congregación 
Hebrea de Melbourne en South Yarra 
cinco veces entre el 11 de marzo y el 30 
de julio, pintando mensajes antisemitas 
en las paredes. Uno de ellos decía, en 
letras grandes, “CRÍMENES DE GUE-
RRA”, con la estrella de David sustitu-
yendo la letra “a”. Los ataques antisemi-
tas aumentaron de 495 en 2023 a 2,062 
en 2024 en toda Australia. 

En tan solo tres días, del 4 al 6 de 
julio, en el sureste de Australia se pro-
dujo un ataque incendiario contra una 
sinagoga, una agresión física contra 
trabajadores y clientes de un restau-
rante judío, un coche fue quemado 
y grafitis en negocios presuntamente 
vinculados con judíos.

“Es importante que los trabajadores y 
nuestros sindicatos nos alcemos en pro-
testa contra estos ataques antisemitas, 

y debemos seguir haciéndolo”, dijo al 
Militante Robert Aiken, candidato de la 
Liga Comunista a las elecciones federa-
les de 2025. “Los gobiernos capitalistas 
nunca han protegido a los judíos, ni han 
luchado contra los pogromos, ni han 
apoyado el derecho de Israel a existir 
como refugio para los judíos”.

Pueblo ucraniano defiende su soberanía
Putin, intentando acercar a Moscú a 
medida que se intensifica la rivalidad 
económica y militar entre Washington 
y Beijing. Trump está tratando de es-
tabilizar la posición dominante del 
imperialismo estadounidense me-
diante una combinación de conflictos 
comerciales y acuerdos de paz.

En las reuniones de la Casa Blanca, 
Trump intentó obtener el apoyo de los 
líderes de gobierno del Reino Unido, 
Alemania, Francia, Italia y Finlandia, 
así como de la Comisión Europea y la 
OTAN, a la iniciativa de Washington. 
Todos estos “aliados” buscan pro-
mover los intereses de sus propias 
clases capitalistas en una posible “re-
solución” de la guerra, independiente-
mente de la preocupación que profe-
san sobre la soberanía ucraniana.

Horas antes de la reunión en la 
Casa Blanca, los misiles y drones de 
Moscú llovieron sobre varias ciuda-
des ucranianas, matando a 14 civiles e 
hiriendo a decenas más. La mitad de 
las muertes ocurrieron en Járkov, cer-
ca de la frontera con Rusia, cuando un 
edificio residencial fue atacado.

‘Derecho inalienable a soberanía’
Cualquier “acuerdo de paz que vio-

le la integridad territorial de Ucrania” 
solo preparará el terreno y concede-
rá tiempo para nuevos ataques de 
Moscú”, dijo Mustafa Dzhemilev al 
Grupo de Protección de los Derechos 
Humanos de Járkov el 18 de agosto. 
Dzhemilev es el principal dirigente 
del pueblo tártaro de Crimea, expul-
sado de la península cuando fue ocu-
pada por Putin en 2014. El objetivo 
de Trump es poner fin a la guerra, 
dijo, cueste lo que cueste. “A él no le 
preocupan los intereses de Ucrania”.

“Nadie tiene derecho a tomar de-
cisiones sobre el destino de Crimea”, 
afirmó, sin garantizar “el derecho 
inalienable del pueblo tártaro de 
Crimea a la autodeterminación en su 
patria histórica como parte del esta-

do ucraniano”.
Trump ha planteado “posibles in-

tercambios de territorio, teniendo en 
cuenta la línea de contacto actual” 
para cualquier acuerdo de “paz”. 
Dice que las potencias europeas, en 
“coordinación” con Washington, im-
plementarán medidas para “disua-
dir cualquier agresión futura contra 
Ucrania”. Como parte de sus intentos 
para obtener la aprobación de Putin, 
descartó la admisión de Kiev en la 
alianza de la OTAN, liderada por 
Estados Unidos, que Zelenski había 
solicitado.

La región metalúrgica y carboní-
fera del Donbás es el corazón indus-
trial de Ucrania. Ha sido codiciada 
por los gobernantes capitalistas ru-
sos desde que Ucrania se independi-
zó en 1991, tras la desintegración de 
la antigua Unión Soviética. Moscú 
ocupa la mayor parte de la provincia 
de Luhansk, pero solo tres cuartas 
partes de la de Donetsk.

Ceder territorio más allá del que 
Moscú ya ocupa sería insostenible 
para Kiev. Además de perder recursos 
naturales e industrias claves, ceder a 
Moscú el conjunto de ciudades fuer-
temente fortificadas que forman parte 
de la región de Donetsk bajo control 
ucraniano, abriría una vía para que 
Putin avanzara hacia Dnipro y luego 
hacia Kiev en el futuro.

Pase lo que pase en estas nego-
ciaciones, Putin no tiene intención 
de renunciar a la conquista de toda 
Ucrania. Yuri Ushakov, el asesor 
de Putin, dijo a los medios en julio: 
“Nuestro presidente afirmó que Rusia 
alcanzará los objetivos que se ha fija-
do: es decir, la eliminación de las cau-
sas profundas bien conocidas que lle-
varon a la situación actual”. Añadió: 
“Rusia no cederá en estos objetivos”.

Y el pueblo ucraniano no tiene in-
tención de permitir que Moscú con-
quiste su país.

Pequeños avances hechos reciente-
mente por las tropas rusas amenaza-

ron con rodear la ciudad de Pokrovsk, 
en el frente oriental, rompiendo las 
líneas defensivas ucranianas. Sin em-
bargo, fueron repelidos por aguerri-
dos refuerzos ucranianos. Para el 18 
de agosto, más de 800 soldados rusos 
estaban rodeados, y sufrieron nume-
rosas bajas. Decenas de tropas rusas 
se rindieron al inicio del contraataque.

Tropas rusas son carne de cañón
Contra el consejo de su esposa, 

Mijaíl Simdyankin, un trabajador de 
almacén en San Petersburgo agobiado 
por las deudas, se alistó el año pasado 
cuando el bono ofrecido por inscribir-
se alcanzó los 2 millones de rublos, 
unos 25 mil dólares. Fue uno de los 
cientos de miles de hombres atraídos 
al ejército ruso por la propaganda, 
ofertas de salarios lucrativos o para 
evitar la cárcel.

Los oficiales rusos emplean tácti-
cas brutales en sus ofensivas masivas 
o intentan obtener pequeñas victo-
rias desplegando escuadrones suici-
das. En ambos casos, cientos de sus 
soldados mueren. Han tenido más de 
un millón de bajas en los tres años y 
medio de guerra.

Simdyankin fue lanzado al frente 
tres semanas después de alistarse. En 
menos de un mes, la mayoría de los 
100 soldados de su grupo de asalto 
había muerto o resultado gravemente 
herido. Él tuvo suerte de resultar he-
rido y capturado. Ahora se encuentra 
en un campo de prisioneros de guerra 
en Ucrania.

“Nuestros comandantes nos con-
sideraban desechables”, dijo al Wall 
Street Journal. “No les importaba si 
sobrevivíamos o no”.

A medida que crece la oposición al 
régimen de Putin y su guerra, los tra-
bajadores en Rusia —no Washington 
ni las otras potencias imperialistas 
“democráticas” que buscan su propio 
beneficio— serán los aliados más fia-
bles del pueblo ucraniano que lucha 
por defender su soberanía nacional.

Solomon Siegel

Grafiti de odio antijudío en puerta de Congregación Emanu-El, en Victoria, Columbia Británica, 
2 de agosto. “¡Los judíos son diabólicos! ¡Porque el genocidio es diabólico! ¡Alto al genocidio! 
¡Alto a los judíos!”, dice el grafiti. “Los judíos están asesinando a miles de niños no judíos. En el 
futuro, los palestinos se vengarán de ustedes, monstruos judíos asesinos de niños”.

Fondo del Militante para reos

El Fondo para presos permite enviar     
suscripciones de bajo costo a trabaja-

dores tras las rejas.

Para contribuir, envíe un cheque o giro a 
nombre del Militant a 306 W. 37th St., 

13th Floor, New York, NY 10018 y anote 
que es para el fondo para presos.
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